
la exist.encia de superposiciones que demuestran su ejecución en varias fases, tal vez és­
tas se encuentren menos alejadas en el tiempo de lo que puede parecer a simple vista" 
(p. 20). 

Finalmente, deja abierta la posibilidad de nuevas int.erpretaciones, o confirma­
ción de las actuales, a la luz de nuevas excavaciones. 

Est.e int.eresant.e trabajo, bien documentado, incluye un diagrama de la excavación 
donde se hallaron las placas, figuras de las piezas descriptas, detalle del conjunto X y la 
correspondiente bibliografía. 

EDUARDO.GUERCIO 

NUREZ, Lautaro: La Agricultura prehistórica en los Andes Meridionales. 197 pp., 11 
dibujos, 1 mapa, 12 fotos int.erealadas. Colección Orbe, Universidad del N ort.e, Santia­
go, Chile, 1974. 

"Nos debe preocupar de qué modos diferentes se diversificaron los hombres en la 
lucha por la subsistencia. Buscar la estructura socio-económica es una recomendación 
obvia que podrá establecer estadios de desarrollos ocurrentes con significados universa­
les en diversos espacios y tiempos." 

Con est.as palabras, el Prof.· Lautaro Núñez Atencio, nos define la esencia de sú tra­
bajo. Así, a lo largo de su obra, va desentrañando el largo y complicado proceso de a­
griculturación ocurrido en los Andes Meridionales. El autor cuenta con innumerables 
datos bibliográficos, mas no realiza una mera enumeración de los mismos, sino que los 
recrea ya sea para afirmar una teoría expuesta por otros estudiosos, o para formular O• 

tras enteramente genuinas. 

Muchas veces, guiados por una enónea concepción de lo que significa un trabajo 
de investigación, los científicos harto minuciosos y metódicos se limitan a acumula,: 
datos bibliográficos, notas, expresiones y hasta modalidades de otros colegas. .. mas no 
infunden a sus obras el soplo creativo, ni se arriesgan siquiera e exponer una hipótesis. 
Nada de esto ocurre en la creación de Lautaro Núñez; e1 sabe contagiar con su persona­
lidad lo que escribe, a la par que realiza un estudio serio y competente. 

En la introducción, a través de diversos ejemplos, comenzando por las regiones a­
mericanas en las que se encontraron los indicios más antiguos de domesticación vege­
tal, toma como ant.eeedente el proceso ocurrido en Mesoamérica ( del 7000 a.C. al 1500 
d.C.), valiéndose de los estudios de Mac Neish"Second annual report of the Tehuacan 
archaeological-botanical Proyect" (1961) y "Preliminary archaeology investigation in 
the Sierra Tamaulipas" (1958); partiendo de allí, va demostrando de qué modo se da 
la lenta transición desde la fase recolectora con cultivos incipientes, a las fases de cul-
tivos estables. · 

No descarta la posibilidad expuesta por J. L. Lorenzo ("La Revolución Neolítica 
en Mesoamérica", 1961) de ver como posible origen de este paso a la agriculturación, 
a los efectos del Altit.ermal (5500-2000 a.C.) y a los consecuentes cambios paleoecoló­
gieos que influyeron en el clima; por ende en las lluvias y luego de ellas, en la desapari-
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ción de la megafauna, dando lugar así al establecimiento de la nueva sociedad en don­
de surgió la recolección como fase previa a la cultivación. Sin embargo, aclara que el 
medio andino ofrece condiciones diferentes; nos da los años 3.800 a.c. y aún fechas 
más tempnmas para el inicio de la domesticación vegetal en el área andina. 

;'Existió un período previo a la máxima divulgación cultígena con una 
maduración de gérmenes; es clDnde el rol de Ta horticultura y agricultura 
incipiente demuestra precisamente que hubo una experimentación ade­
cuada dentro del centro mismo de las estructuras cazadoras-recolecto­
ras---cultivadoras. " (p. 27) 

Luego de esta amplia introducción, en la que nos habla del paso de la· simple re­
colección al proceso gradual de la divulgación cultígena por la mano del hombre y a la 
domesticación de ciertos vegetales en las zonas más importantes de Mesoamérlca, Perú, 
Chile y Argentina, encuadrará los capítulos posteriores de su trabajo dentro de la defi­
nición cronológica creada por Lumbren,s (1969, 1970): 

A-ESTADIO de Caza-,lecolección (sin agricultura) 
· (con etapas que no incluye en la obra) 

B-EST ADIO de Agricultura Aldeana 

ETAPAS: I) Arcaica 

2) Fonnativa 

(que corresponde a la agricultura temprana o pri­
maria) 

a) temprana,4000-2500 a.c. 
b) tardía, 2500-1200 a.C. 

a) temprana, 1800-800 a.C. 
b) tardía, 800-100 a.c. 

3) Desarrollos regionales (excluidos de su trabajo). 

Basándose en este cuadro divide las regiones del área meridional en cuatro centros 
de importancia y estudia cada uno en detalle,estableciendo las relaciones necesarias en­
tre todos ellos. 

1) Costa-Valles bajos. Centro Andino (Perú). 

2) Sierra y Altiplano. Centro Andino (Perú-Bolivia-Chile). 

3) Costa-Valles Andino Meridional (Norte Grande y Chico de Chile). 

4) Puna, Quebrada de Humahuaea y Valles Serranos Meridionales (N.O. Argentino). 

Debido a la gran cantidad de datos y de regiones analizadas, el autor no puede sa­
car una conclusión detenninante de todo lo expuesto; más bien en esta obra, él desea 
integrar datos, compilar conocimientos objetivos. El mismo arqueólogo nos dice: "Los 
problemas y sitios revisados fundamentan algunas formulaciones teóricas que deberán 
ser consideradas en futuros estudios" (p. 178). 

Sólo se propone detectar transfonnaciones cualitalivas generadas locahnente o por 
la llegada desde otros focos sensibles a los cambios agropecuarios. 

Lo fundamental es que su libro es claro, didáclico y puede ser utilizado por estu­
diantes. 

El Prof. Lautaro Núñez es Director del Programa de Arqueología y Museos del De­
partamento de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile, Antofagasta. Actualmente 
está realizando importantes excavaciones cerea de San Pedro de Ataeama, buscando po­
blaciones de hombres tempranos. 

Sólo puedo concluir con un hermoso comentarlo que cierta vez me hizo: 
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"Vioo paro hacer uiuir a gentes muertas. . • pero no confundir idealismo con 
ciencia. Amar a esta ciencia significa ser rigurosamente científico • . • Es una 
ciencia que avanza tanto, que dentro de poco creo que las expediciones arque­
ológicas llevarán quizás a los arqueólogos como "gerentes de producción" . •• 
;o seremos batutas de múltiples aportes para obtener una sola melodía? " 

CLARAABAL 

PONCE SANGINES, Carlos, Panorama de la Arqueología Boliviana. Ed. Juventud, La 
Paz, 1980. 

Con el propósito de presentar una visión general de la Aiqueología de su país, el 
autor divide su obra en tres grandes partes: 

l. Culturas prehispánicas de Bolivia. 

1. Introducción: Aquí el autor explica que su propósito es mostrar a grandes trazos el 
pasado precolombino, adoptando el criterio de que muchos factores ( económico, so­
cial, poiítico, ideológico) interactúan dentro de cada cultura. Con tal perspectiva, en el 
altiplano boliviano distingue los estadios de desarrollo aldeano, urbano e imperial. 

2. Cultura Wankarani• Comienza describiendo el lugar geográfico, centrando su princi­
pal esfera de acción en ámbito altiplánico. Alude al patrón habitacional como exclusi­
vamente aldeano y da una descripción de las viviendas. Wankarani habría constituido u­
na serie de comunidades aµtónomas e independientes vinculadas por convenios y siste­
mas de parentesco. La economía fue autosuficiente; basada principalmente en la agri• 
cultura. Argumenta que el principio rector de la conducta social fue el "solidarismo" 
para generar un autodesarrollo, y que la propiedad de la tierra debió ser "comunalista". 
Valiéndose de rasgos que se mantienen en comunidades indígenas actuales del depar­
tamento de Oruro,afirma que debió existir un espíritu de cuerpo para las faenas agríco­
las; y valiéndose de la unifonnidad en las moradas, afirma que la sociedad era igualita­
taria. En cuanto a tecnología, se procedió a la fwidición del cobre, cuya operación es 
muy compleja, denotando un gran avance y un comienzo de especialización. 

En esta cultura se pueden indicar tres épocas (inferior, media y superior) particu• 
larizadas por las variantes en la cerámica. Cronológicamente la aparición, según deter­
minaciones radiocarbónicas, se produjo hacia el 1210 a.C., y la fecha más reciente es 
del 270 a.C. Su eclipse fue causado por el dominio de la cultura Tiwanaku, que promo­
vió el cambio de patrón habitacional y otras repercusiones modificatorias. 

3. Cultura Chiripa: Después de describir someramente las características de esta cultura, 
destacando los grandes adelantos arquitectónicos, el autor afirma que Chiripa se encon­
traría dentro de las aldeas agrícolas sin categorías socio-económicas, consagrada a las 
tareas de subsistencia como un esfuerzo igualitario de sus miembros y con un dominio 
colectivo sobre la tierra y el rebaño. Se observan los primeros indicios de especializa· 
ción por la aparición de artesanos, dedicados a la orfebrería. 

En cuanto a la cronología, según la datación radiocarbónica, esta cultura comen­
zaría hacia el 1380 a.C. y concluiría en el 22 A.D., sometida a Tiwanaku, con lo que se 
produciría una revolución urbana. 

201 


	00
	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10



